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ASUNTO: LA CULTURA DEL AHORRO 

Apreciados Socios: 

Es conocido por todos una fórmula económica, que dice que del ingreso 
que se obtiene, si no se gasta todo, una parte va a formar el ahorro. 
Parecería fácil hacer que de $1000 pesos que nos ingresen solo 
gastemos $900 pesos, la diferencia no es significativa pero la proporción 
es del 10%, suficiente para ir acumulando un capital, que a través del 
tiempo se irá acrecentando en un patrimonio significativo.  

Con la cultura consumista de la economía de mercado, hace que 
gastemos, en algunos casos más de lo que recibimos, resultado 
inapropiado por cuanto parte de nuestro trabajo se lo destinamos al 
pago financiero y nos genera una mayor dependencia económica, 
causada en ocasiones por gastos innecesarios. 

La historia que cuentan aquellos poseedores de grandes riquezas, son 
coincidentes, cuando afirman que el éxito de sus fortunas parte de 
haber controlado los gastos, por pequeños que sean, como dice el 
adagio “que de centavo en centavo, se llena la marrana”. Siempre hay 
ejemplos alrededor, por cuanto hay personas que con menos ingresos, 
mantienen sus ahorros y otras que plantean la excusa de que si tuvieran 
mayores ingresos, podrían ahorrar, pero la verdad es que los gastos que 
mantienen son mayores que sus ingresos. 

“Es obvio que la diferencia entre esas personas, consiste en la forma de administrar el 

dinero. Y ¿qué hacer en un mundo lleno de tentaciones donde la publicidad y las 

comodidades nos invitan a gastar nuestros ingresos? No hay remedio para eso, ya que el 

ambiente no cambiará para nosotros, pero en cambio, nosotros sí podemos cambiar y con 

mucha voluntad, inculcarnos la cultura del ahorro.”  



En el caso de CORVEICA, el ahorro se da en la mayoría de asociados 
cuyos ingresos están por debajo de los dos salarios mínimos mensuales. 
El ahorro lo debemos cruzar solo para las emergencias, si tenemos en 
cuenta que la función principal es la inversión, en bienes y 
oportunidades de proyección, que nos retribuyan una acumulación 
patrimonial, y nos brinde un respaldo y solidez financiera. 

Con el ahorro que tenemos, como asociados, hemos podido mejorar y 
atender necesidades de vivienda, educación, bienes del hogar. Parte o 
mucho de lo que tenemos ha sido del esfuerzo y buen uso de los 
recursos del crédito para proyectos productivos e inversión, que retorna 
con un margen de beneficio para un mejor mañana. El ahorro genera 
entre otras ventajas: contar con posibilidades de realizar un negocio, 
invertir en buenas oportunidades y una percepción de tranquilidad  
emocional.    

El modelo creado en CORVEICA, para el crédito de vivienda, fue 
concebido con base en el ahorro, su manejo no era el de administrar 
recursos, sino como un incentivo al ahorro para fines de inversión y 
mediante una relación solidaria para lo de menores ingresos. Cada 
asociado tiene la oportunidad de acceder al crédito en condiciones 
favorables. Después de pagar los créditos y producirse el retiro de la 
entidad aportante, podrá retirar los ahorros del incentivo en cabeza del 
asociado, cuyo monto, es mayor al pago efectuado por intereses y cuyo  
fin, permite continuar con la inversión.   

CORVEICA, tiene como política establecer una tasa de intermediación 
mínima, comparada con del sector financiero y solidario, por cuanto la 
tasa de captación de los ahorros voluntarios está en mejores 
condiciones del mercado, así ofrecemos un beneficio directo y una 
oportunidad para incentivar el ahorro y conciencia social, al brindar la 
fuente de recursos en la colocación de créditos, con tasas benéficas a 
quienes demandan servicios, con fin de inversión o emergentes. 

Existe una relación de causalidad, entre el ahorro y la inversión para la 
obtención de los objetivos que se quieren alcanzar, tanto en el mediano, 
como el largo plazo. El solo ahorro, cumple en parte con los objetivos, 
pero para lograr una independencia económica se tiene que llegar a una 
inversión rentable sostenible. 



La cultura del ahorro se cultiva, se aprende, por eso se debe incentivar 
el ahorro familiar y colectivo; si volvemos la mirada, recordaremos 
aquellas prácticas familiares, como el uso de alcancías, la compra de 
mercancías por el sistema de separar e ir abonado hasta el total del 
valor sin pago de intereses y la de compañeros de trabajo que organizan 
natilleras para fin de año o cadenas para rotar fondos de los integrantes. 

En CORVEICA, es de resaltar la importancia que ha tenido el crédito de 
proyectos empresarias solidarios, que para muchos asociados, han 
podido crear una fuente real de ingreso adicional para el mejoramiento 
de su familia. 

Si reforzamos la cultura del ahorro cada vez iremos logrando la 
independencia económica que anhelamos, toda vez que el empleo 
estable es cada vez es más escaso, las prestaciones sociales se vienen 
acortando y la pensión laboral va a desaparecer. Sólo el ahorro 
orientado a la inversión podrá otorgar la generación de ingresos para 
una tranquilidad y un bienestar futuro. “El que guarda siempre tiene”. 

Si mantenemos la cultural del ahorro, llegaremos entre todos al 
crecimiento colectivo que facilite el crecimiento individual y poder llegar 
a contar con respaldo y garantías reales de crecimiento e independencia 
económica. 

Gratos saludos. 

 

JOSÉ TOBIAS CORREA NIETO 

Gerente General CORVEICA 

  

 


